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CRONOLOGÍA BÁSICA DEL SITIO DE CIUDAD RODRIGO 

 

 1 de noviembre de 1809.Ciudad Rodrigo recibe como gobernador a Andrés Pérez de 

Herrasti. Más adelante  el 17 de abril de 1810, un Decreto de Napoleón anuncia la 

formación de “La Armée de Portugal”, que tenía como comandante supremo a André 

Massena y llevaría a cabo la ocupación de Portugal. El ejército invasor  se estructura de la 

siguiente manera  

 

o El 8 º Cuerpo de Junot se acantonó en Valladolid con algunas unidades 

extendiéndose más allá de Astorga, que terminaría siendo conquistada el 6 de mayo 

de 1810, tras un asedio de 15 días, justo dos meses antes de que Ciudad Rodrigo 

sufriera el mismo destino. 

o El 2º Cuerpo de Reynier había reconstruido el puente de Almaraz y avanzaba hacia 

Mérida. 

o El 6 º Cuerpo de Ney, con cuartel general en Salamanca, centraba su atención en 

Ciudad Rodrigo. 

o El Mariscal Massena se encontraba al frente del Ejército de Extremadura del 

Marqués de la Romana y el Ejército de Galicia  

 

 Al otro lado de la frontera, los portugueses y los británicos al mando de Wellington se 

encontraban acantonados alrededor de las ciudades de Pinhel, Almeida, Trancoso, Guarda  

Belmonte y Gallegos de Argañán este último en territorio español, en posición defensiva. 

 

 El 12 de febrero de 1810, Ney se dirige hacia Ciudad Rodrigo defendida por el general 

Pérez de Herrasti. Suponiendo que éste se rendirá nada mas ver a sus 12.000 hombres, 

como lo habían hecho las capitales andaluzas ante la presencia de las tropas del rey José. 

Ciudad Rodrigo se convierte en un activo centro de insurrección contra el gobierno de José 

I, y en cierto modo, en la capital del noroeste español, ya que la Junta de Castilla tenía su 

sede en dicha ciudad. Para muchos españoles, era junto a Cádiz el último símbolo de 

resistencia, sobre todo, después de que en febrero de 1810, las principales ciudades 

andaluzas fueran ocupadas  

 

 La mayor ventaja del ejército  sitiador francés  se encontraba en el sector norte del recinto 

abaluartado frente al que se ubicaban el Teso de San Francisco y el del Calvario. Debido a 

estas elevaciones de terreno, el glacis perdía casi todo su poder defensivo 

 

 Como no existía ningún edificio a prueba de bombas donde poder almacenar con garantías 

de seguridad la gran cantidad de pólvora disponible, se trasladó a la Catedral y casas 

particulares. En distintos puntos del recinto fortificado, y donde el terreno lo permitió, se 

construyeron refugios blindados para la población civil. Todas las baterías del recinto, 

formadas por 86 piezas de distinto calibre fueron provistas de munición. De trecho en 

trecho, sobre el adarve, se colocaron cajones de granadas de mano y se abrieron puertas a 
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las habitaciones de las casas contiguas a la muralla para que sirviesen de cuerpos de 

guardia. En la falsabraga se construyeron cinco grandes cuerpos de guardia para ofrecer 

refugio a las tropas que guarnecían esa parte exterior de la fortificación. En cuanto a la 

disponibilidad de víveres, se hizo todo lo posible para acumular alimentos. El número de 

soldados disponibles para defender Ciudad Rodrigo se situó en unos  5.520 hombres. 

 

 El 12 de febrero de 1810, Ney ofreció a Herrasti, la rendición de la plaza, a lo que 

Herrasti contestó que su juramento era defender la plaza por su legítimo Rey D. Fernando 

VII y que así pensaba cumplirlo. Ante la negativa, Ney desplegó sus fuerzas y se produjo 

una escaramuza general que duró todo el día. Un gran número de soldados de la 

guarnición salió del recinto amurallado para enfrentarse al enemigo en campo abierto. Las 

fuerzas avanzadas de Ney, se vieron obligadas a retroceder hasta la línea que ocupaba el 

grueso de las tropas francesas, y sufrieron numerosas bajas. Al anochecer, Ney colocó una 

batería de obuses (ver texto de la  artillería) en la ladera del Teso de San Francisco y acto 

seguido  una lluvia de granadas comenzó a caer sobre la ciudad.  

 

 El 16 de febrero de 1810, Ney volvió a Salamanca para programar un sitio formal a Ciudad 

Rodrigo. 

 

 El 25 de abril de 1810, los franceses del 6º cuerpo del ejército de Ney, se presentaron 

en Ciudad Rodrigo Los franceses habían establecido puestos en los vados del río y en 

todos los pueblos intermedios entre Salamanca y Sancti Spíritus. Desde las murallas se 

lanzó un cañonazo, que era la señal para que una parte de la guarnición saliera de la plaza 

con la misión de hostigar a los atacantes. Los encargados fueron el Regimiento de 

Caballería Voluntarios de Ciudad Rodrigo, al mando del teniente coronel Julián Sánchez. 

 

 El 1 de mayo de 1810 Herrasti ordenó otra salida para desalojar los puestos avanzados de 

los imperiales. Esta vez Julián Sánchez iba acompañado también de artillería. Los 

franceses no aguantaron la posición y retrocedieron con 150 bajas. Media hora después 

del anochecer los españoles recibieron la orden de volver. Los siguientes días continuaron 

con las salidas y Ney decidió cambiar de estrategia. 

 

 El 12 de mayo de 1810 un oficial francés se acercaba con una orden de Ney solicitando la 

capitulación de la plaza. Herrasti no contestó por escrito y le dijo al oficial que no le hicieses 

más intimidaciones. Además, había recibido una carta de Wellington donde éste la daba 

ánimos para seguir resistiendo. 

 

 Ante esta dilación los franceses establecieron sus campamentos en Valdecarros y 

Pedrotoro, donde tenían su cuartel general. Los españoles reforzaron sus defensas en el 

arrabal de San Francisco y en el baluarte de San Andrés, Dentro de murallas se tenía la 

esperanza de recibir el auxilio de Wellington. De hecho, Craufurd, que estaba en Gallegos, 

hizo varias visitas a la ciudad 
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 1 de junio. Los franceses se disponían de la siguiente forma englobando a C. Rodrigo : 

- División Marchand. Ala derecha: Pedrotoro. Ala izquierda: en dirección     

   al Monasterio de la Caridad. Con 6500 hombres 

. - 2ª División de Mermet,  la 1ª brigada a la derecha de la vaguada de Pedrotoro y la  

             2ª en Sancti Spíritus. con un total de 7400 hombres 

- División Loissón. A la altura de Palomar, con la derecha frente a Conejera. Con  

  unos 6600 hombres 

- Caballería ligera: Tenebrón y Tamames. Con unos 900 hombres 

- Regimientos de dragones, Monasterio de la Caridad. Con 1300 hombres 

El ejercito francés que asedia C. Rodrigo se compondría de casi 23 hombres, frente   

 a unos 5500 hombres en el interior de la ciudad 

 1 de junio. Massena llega a Ciudad Rodrigo con el general Éblé, comandante en jefe de 

la Arméé de Portugal. Se construyeron dos puentes que permitieron que los franceses 

pasaran a la otra orilla circundando la plaza e interceptando todos los caminos que 

llevaban a Gallegos y El Bodón, cortando así la comunicación de Herrasti con el exterior. 

Massena fijó el punto de ataque en la sección norte del recinto. La cumbre del Teso les 

permitía dominar la ciudad al menos a la misma altura de la muralla. Los franceses entre 

tanto  destruyeron dos de los molinos harineros, con lo que el cerco se estrechó 

 

 El 8 de junio, los franceses empezaron a construir espaldones, en la cima del Teso de 

San Francisco, para protegerse del fuego. Este era el primer paso en las obras de asedio 

además, en las Huertas de Samaniego, los imperiales construyeron unas trincheras  

profundas que les permitieron quedar totalmente a cubierto del fuego de mosquete. 

 

 Como contramedida, Herrasti colocó un grupo de francotiradores en lo alto del Convento de 

San Francisco. Poco a poco los franceses fueron adelantando sus trincheras aprovechando 

la noche. 

 

 En la noche del 15 al 16 de junio, los franceses terminaron de construir una trinchera de 

asedio que se extendía desde el Teso de San Francisco. Para obstaculizar los trabajos de 

asedio, unos 1300 hombres al mando del teniente coronel Antonio Vicente Fernández 

fueron enviados fuera del recinto amurallado 

. 

 La noche del 19 de junio de 1810 otro ataque francés  fue rechazado en la parte del Caño 

del Moro. 
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 22 de junio de 1810. Julián Sánchez abandonó Ciudad Rodrigo para unirse a la división al 

mando del general Martín de la Carrera, que se encontraba cerca de Martiago. En Ciudad 

Rodrigo, sólo se quedaron 30 lanceros al mando del subteniente Serrano. 

 

 Amanecer del 25 de junio de 1810. Los franceses ya habían conseguido colocar siete 

baterías que contaban con 46 cañones, morteros y obuses establecidos en una línea 

paralela  que  engloba el muro norte. El cañoneo comenzó al salir el sol. En unas 6 horas, 

según Herrasti, cayeron unas 3000 balas de cañón de todos los calibres. (ver texto sobre la 

artillería y sus tipos). 

 

 26 de junio de 1810. Se comienza a batir la muralla en la zona del Torreón del Rey, 

situada delante de la Catedral (actual emplazamiento del monumento a Julián Sánchez). El 

objetivo es abrir brecha. Se intensifican el fuego de bombas y granadas para aterrorizar a 

la población civil. Se pretende que el gobernador rinda la plaza. 

 

 28 de junio de 1810. Tres y media de la tarde. Los franceses interrumpen el fuego y 

envían un parlamentario. Ney quiere que Herrasti capitule. Herrasti afirma que todavía no 

hay brecha formada que le obligue a rendirse. Ney se indigna. Responde con un horroroso 

cañoneo que llena de escombros la ciudad. A Wellington le interesa que Herrasti resista 

porque de este modo el gana tiempo en la defensa de Portugal y en la construcción de la 

línea defensiva de Torres Vedras...  

Cercada y sin apoyo, Ciudad Rodrigo se prepara para resistir reparando  como pueden la 

brecha... Los trabajos de asedio continuaron, los franceses consiguieron colocar en la 

contraescarpa del foso de la falsabraga varias minas para volar aquel terreno y formar un 

terraplén que facilitara el acceso a la brecha. 

 

 2 de julio de 1810. La brecha de la muralla, frente a la torre de la catedral, era ya muy 

evidente. Parecía claro que el ataque final se iba a lanzar por esa parte por lo que había 

que concentrar toda la defensa posible en ese punto. 

 

 3 de julio de 1810. Los franceses ocupan el arrabal de San Francisco. 

 

 4 de julio de 1810. Los franceses construyen varias zanjas para apostarse los tiradores, en 

los costados y al frente del arrabal del Puente. El objetivo era impedir que los españoles 

saliera para coger agua del río, al tiempo que estrechaban el cerco por esa parte. 

 

 5 de julio de 1810. Herrasti ordenó la destrucción de estos apostaderos construidos por los 

franceses en el Arrabal del Puente. Esta salida sería la última hazaña de los españoles 

durante el sitio. 

 

 8 de julio de 1810. La brecha mide ya 40 metros. Todos los edificios colindantes son una 

ruina. Las bombas siguen cayendo. 
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 9 de julio de 1810. Herrasti da la orden de replegarse a las compañías de granaderos y 

otras tropas que guardaban la brecha. En las primeras cuatro horas de la mañana, unos 

200 españoles cayeron muertos o heridos al intentar establecer las últimas defensas en la 

brecha. Esa tarde, un lancero de los Voluntarios logra entrar a la ciudad para dar la noticia 

de que los británicos han abandonado Gallegos de Argañán para establecer una línea 

defensiva entre Almeida y el Fuerte de la Concepción. El auxilio británico no llegaría nunca. 

 

 10 de julio de 1810. Los franceses vuelan una mina en el foso de la falsabraga. La 

ciudad queda sin defensa y con una brecha abierta al exterior. Tres voluntarios se 

adelantan a inspeccionar y, una vez arriba comienzan a disparar, sólo se detienen cuando 

los españoles izan una bandera blanca junto a la brecha. Herrasti pensó que era el 

momento de pensar en las vidas de las personas que confiaban en él y que lo habían dado 

todo hasta el momento. Un oficial español entrega la carta de rendición a Ney., el cual  

recibió a Herrasti junto a la brecha, con admiración y respeto. Los oficiales serían 

conducidos a la mañana siguiente al cautiverio en Francia. Esa noche muchos oficiales 

tanto españoles como franceses se dedicaron al saqueo. La resistencia de Ciudad Rodrigo 

frente a las Tropas de Ney, había durado más de dos meses y terminado con una 

honorable capitulación el 10 de julio de 1810. Casi 4000 prisioneros españoles fueron 

conducidos a Francia. 

 


